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A ESO tiene el PP dedica-
do uno de los departamen-
tos más importantes en su
sede de Génova. Dicen
que sus supervisores son
los floridos pensiles Floriano y
Pons. En un cuarto grande,
Centro de Encajes está

escrito en la puerta, oscuro y aislado
del mundo, son muchos los que traba-
jan de noche y de día jugando con las
palabras para conseguir llamativos y
sorprendentes encajes con los que ves-
tir los cuerpos  ideológicos llenos de
pústulas  de sus Grandes Jefes. 

Mira que se esfuerzan, pero no dis-
ponen de fino hilo de algodón y tienen
que trabajar con cuerda de esparto..., y
esos encajes rasguñan el cuerpo y pro-
vocan en los ciudadanos risas y carcaja-
das cada vez que, con ellos, los jefes se
exhiben en público. Por eso, desde
hace un tiempo, en su desnudez, están
de retiro los rajoys, cospedales, arenas
y demás gente.

Los del CE no dan abasto: “Vamos a
amnistiar a nuestros amigos para que
blanqueen su dinero negro y pestilente,
así que a trabajar”. Y los pobres, a tejer
aquello de “afloramiento de activos ocul-
tos”. “Los trabajadores han de trabajar
muchos más años, que se j... que para eso
nacieron trabajadores”, y los del CE pre-
sentan el encaje “medidas para favorecer
la continuidad de la vida laboral de los
trabajadores de mayor edad y promover
el envejecimiento activo”. ¿Y qué decir
del que lució María Dolores de Cospe-
dal: “despido simulado diferido”?

En la hemeroteca se puede encon-
trar un rico muestrario de los trabajos
del CE. Aquí no caben. Alguien puede
decir que las malas digestiones causan
malos sueños, pero uno escribe siempre
en ayunas y lo cierto es que esa gente
es mala: el egoísmo parece serles por
naturaleza y solo hacen pro domo sua. 
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ALGUNAS personas
tenemos una obsesión

enfermiza por la memoria. Muchas de
nosotras ni siquiera vivimos el tiempo
que reivindicamos. Cada vez son menos
las que pueden dar testimonio vivido de
aquella época, y no puede ser obviado
como si nunca hubiera ocurrido. Son
cuestiones con las que no puede hacer-
se borrón y cuenta nueva puesto que
son parte fundamental y estructural de
nuestra sociedad, de nuestra historia y,
por lo tanto, de lo que somos. Por eso
es tan importante la memoria, porque
hay que honrar las luchas pasadas,
ganadas o perdidas, y no repetir los fra-
casos, ya que si bien no cualquier tiem-
po pasado fue mejor, sí hubo algún
tiempo pasado que lo fue.

Abril es el mes de la conmemora-
ción de la proclamación de la Segunda
República. Precedida por la dictadura
de Primo de Rivera, supuso en "pocos
años, grandes avances"1. En poco más
de cinco años se procedió a la revisión
de las leyes discriminatorias, fue apro-
bado el sufragio femenino, el matri-
monio igualitario y el divorcio, que se
incluyeron en la Constitución republi-
cana, así como las obligaciones con la
descendencia, y el tardío derecho al
aborto fueron los logros de las mujeres
y de toda la sociedad a partir de 1931
y hasta bien entrado el 36. Durante
estos años, las mujeres fueron ciudada-
nas activas y desarrollaron una impor-
tante participación política, sindical y
cultural. 

Las maestras republicanas fueron
pioneras en reivindicar una nueva iden-
tidad femenina, independencia y ciuda-
danía de pleno derecho, y se colocaron
al frente de una escuela que pretendía
llegar a todos los rincones del país tra-
tando de erradicar el analfabetismo, de
coeducar y de afianzar la escuela de la
República. Gratuita, obligatoria, con

libertad de cátedra, atendiendo a la
aptitud y la vocación, laica, mixta, ins-
pirada en la solidaridad humana, emi-
nentemente rural, y atendiendo a las
diferentes lenguas cooficiales de cada
región, así como a las religiones, la
Segunda República apostaba por ella
como base de la democracia.

El acceso de las mujeres al mundo
laboral, la mejora de su formación, su
integración paulatina en lo público y
especialmente su importancia en la
escuela fueron vistos por la dictadura
franquista como una gran afrenta, por
lo que, tras el alzamiento militar, las
maestras fueron especialmente perse-
guidas y castigadas. Las mujeres se
habían excedido más, y serían recon-
ducidas con mayor firmeza. Habían
salido a la calle, en todos los aspectos,
y el objetivo del franquismo sería el
escarmiento y el regreso al hogar.

A partir de aquí comienza a desva-
necerse el sueño republicano. Cuaren-
ta años de oscurantismo dejaron el
país asolado y una educación ultraca-
tólica cuya huella permanece imborra-
ble y revive con fuerza treinta y siete
años después de la muerte del dicta-
dor. Vemos en los medios de comuni-
cación a una derecha que jamás ha tra-
tado de disimular su ultraconservadora
visión de la mujer y su papel en la
sociedad, y un ministro de Educación
que pretender, eliminar de la escuela
todo aquello que suene a libertad,
coeducación, igualdad, reflexión o
valores para implementar el modelo
segregador y excluyente que antepone
las necesidades de los mercados a la
formación integral de niños y niñas.

Y mientras, quienes nos gobiernan
agreden diariamente a la Constitución
vigente, reformándola para limitar el
techo de gasto o discutiendo si hacer-
lo para modificar la sucesión al trono,
y no atendiendo a demandas sociales.

MUJERES

1 Maite Mola. La República y las mujeres. www.ciudaddemujeres.com. 
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